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NUESTRA PRIMA.

Ha pido recogió» 1» prima correspondiente al 
mes de Abril, uor l) .Iulian Gomez alumno del 
instituto <1el N viei.ido, piévia confrontación 
del recibo número 480 que fiié agrac ado.

PrtIMtíR CERTAMEN.

Han conciinido tr inta <• des niños al certá- 
meii literario cu\ü tema es Soneto a, Cristo Cnu 
cific'ido.

Las Composiciones est^n en manos del emi­
nente literato Sr D. Juan E. Hartzenbusch. a 
quien hemos suplicado s-^ sirva emitir dictamen 
sobre el mérito r^ spectivo de laS obras.

Su juicio Será uue.-tra autoridad.
--- fc^€=<®3"=^^—

SEGUNDO certamen.
PARA EL_ MES DE JUNIO-

TEMA-S
Primero. La Chuz su origen su antigüedad,

BU uso
Segundo. Los númehos, su origen gráfico, su 

apliiacoli, '
Tercero ¿Qué invenciones han contribuido 

mas Hi deseru l o ce la civ lizacion?
MEDALLAS DE HONOR Á LOS MEJORES ENSAYOS.

NUhSTEA> FUNCIONES.

Estamos pensando séria inerte en organizar 
funciones .‘-ematialinente en un precioso teatro 
de esta córte, dedicadas a nuestros siiscritores.

Las expiesadas funciones serán mixtas, pues 
en ellas se cantara., se de' Inniará, se ejeeotara 
en vanes instrumento.', se d scutiran tenias, se 
leerán composiciones en verso y prosa en su­
ma. se hará de todo po-- lo.' suscriton-s que ma­
nifiesten r’eseo de ti mar paite en ellas

Estas mismas fum iones reunirán á nuestros 
suscriiores en un día uaflt (los domingos por 
ejemplo), y alli pi.dián con f cilidad realizar el 
Cambio de ^arjeta' c.orre.'pi ndienies á la Bolsa 
de los Niños cura próxima creación anunciamos 
en el número 6 de nuestro si manarlo.

Suplicamos á uu-'stros amiguiio.s se sirvan 
consultar á su.' padres y a sus [nofesores res­
pecto de esta mater a y nianifestarnos su opi 
nion. pues no queremos realizar na ta sin el be­
neplácito de autoridades tan respetables para 
nosotros.

GRAN FESTIVAL DE NIÑOS.

La poderosa y benemérita señora duquesa de 
Santoña e.'tá organizando un gran festival de 
niños, y para que la función sea digna del obj - 
to á que dedica .su.' prod neto.', ha solicitado del 
eminente' popular maestro Sr Arrieta y del 
célebre critico musical Sr Peña y Goñi que to 
men la dueccion de la fiesta. Ambos señores 
han aceptado este ericatgo y se ocupan activa­
mente en la firmacion del piogiama, y podemos 
desde luego anunciar que el festival hara época 
como acontecimiento musical en nuestra patria. 
Se cantaran varo .' coro.' en que ti m'rán parte 
cerca de 1 OOll niña.', y ei tie e ios figurarán al­
gunos tan antigU' M como bellos, mientras que 
otros serán (‘««mpuestos para la fe.'tividad por 
eminentes mú.'ici s y poetas. Se ejecutaran así 
mismo sólos y piezas de conjunto p 'T artistas 
niños, y es probable que se represente por ellos 
una escena de ópera con sus trajes y todo el apa­
rato escénico.

La CorrE'POM encía i e los Niñ s tiene el 
honor de ofrecer » m señora duquesa <ie Santo- 
ña y á los s» ñor< s A • neta y Peña y Gi'ñi sus 
mode.'tos servicios para -Jar al f stival la roáyor 
brillantez posible, encargándose de celebrar un 
certamen musical en aquel so emne di» y dis­
tribuyendo Va ru s premio» ei tre los niñ'is que 
concurran con sus composiciones, de acuerdo 
con los temas y las condiciones que oportuna­
mente publicaremos.

LA MODA.

El Diccion«rin al definir la moda se contenta 
con decir: Moda — t‘V'O ó Costumbre.—Tómase 
regularmente, p.ir la que es nuevamente intro­
ducida en trajea y tclua.» Pero al considerar las 
infinitas transformaciones que se efectúan pe­
riódicamente en to'las las prendas que consti- 
tuveii nue tro traje; al observar que esas Varia­
ciones tan múltiples y caprichujias se vienen 
sucediend't sin interrupción en la civil zada Eu­
ropa desde los tiempo.' ma.s renn-tos, si bieu 
nunca con la asombrosa rapiiez q'ie en nu'^.s 
tros día.'; »1 ver que esa multitud inuuineiable 
de modificaciones y retoques uo tiene nunca 
término ni probab «mente lo teO'l'A. jam-s, me 
ha ocurrido má'de una v-z est ' r flaxi n: «'i lo 
f| ue lia 'fla mos Moda, (¡orno llatnurlo vitupera 
ble inconstancia de la humanidad) tuvie. a por 
oij^'to la 111v-»tigaeioü O les.unrnuiento del 
trí.je más perfectly mas ló nodo y sencillo, ó .'i 
queréis inss decoroso, suntuoso y elegióte; si 
el ol j'-to de la moda fuera e' de as'guar a cada 
sexo, á Cada edad, y á las distintas elas*^s de la 
sociedad las prendas mas propias y adecuadas, 
sin ,-erder de vista la comodida l y la elegancia, 
hermanando COu ellas la utilidad y la belleza al 
par que la decencia y el decoro; si se t atase 
de evitar cuida losamente la X igeracion ri lí u- 
la y el lujo extra Va'f ' n te, ruol'j'O e inmoral, 
tuviera entone- 8 ¡a Moda en mi concepto, raz n 
de .'er en sus frecueiirrts transfurmaeione-; pues 
podrian ci nsi'lerar'e como uua série de en.-ay s 
más ó méuos f' i'-es, que darían al tiu por re 
soltado la confección de un el-iraut- y CÓ nodo 
traje nacional, ó euri p o. si más O' agrada

Pero no siendo e-te el obieto de la moda ¿qué 
fin se propone Con sus veleidades y eterna in- 
cou'tancia?

Demasiado niño para considerar esta cnest’on 
—¿r-írl-r—f4 —{)uot4j ..l-v.d"—d.i_Li_Ji-Uiiix£La_ÿ-Ia Jiui- - 

ral sólo me contentaré con hacer árguna.s lige- 
rísirnas ob.'©( vacioues, y qu'zá dema.siado aven­
turadas para un crítico ue ¡3 años

¿No recordal', mis jóvenes lectores, que hace 
muy p'?co tiempo cuando una s> ñ'ira iba por la 
acera, había que aparcar-e y flejarla ir, » causa 
de aquel tremendo miriñaque que lo llenaba 
todii?

Pues comparad aquel t aje con el que hoy les 
ha impuesto la Moda y veieis que de puro ce­
ñidas se les i ue'lell Contar l'jS lliieS'iS.

¿Os acordáis haber visto a vuestras mamás y 
hermana.' con un peinado sem illo y elegante, 
en que no entraban otros elementos que sus 
propios Chbello.«^?

Pues hoy llevan una torre sobre la cabeza, 
c.om[iuesta de...... ¡Dios mío! ¿Cuántas cosas lie
Van allít

No os riais, porque al fin debemos ser galan- 
tc*-* pero confesad conmitro que las toi res y ve­
letas est n muy bien en los téjalos y no en las 
cabezas de la.' señoras. . , ,

En cuanto á los caballeros (quiero 8«r in lul- 
gente con el sexo fuerte) noeneueutro qué rea- 
surar en su tr»j-, í'iuo que ho’ Ikvan la levita 
hasta los talones v ayer no les bajaba de la cin 
tura Hov llevan el sombrero alto y puntiagu­
do; aver era ancho de. copa y de alas. Tan 
pronto el pantalon es ceñido, luego se torna an­
cho como el de nu ninsulinan Y sm embarifo, 
aquella forma haie poco era bonita, elegante, y 
de bueu gusto i-egun la moda); hoy ya es ri­
dicula V det' stab e .'eç-uu la mi'ina señora.

/En qué quedaiuo.-? 6 Aiál es el bello ideal?
Por má.' que o.s riai.'. mis caro' amiguito.s, he 

resuelto so.iciUr de la Academia rectifique su 
d. fiiiicion sobre la moda, sustituyéndola por 
otra que no.'' tros redacta remos en sesjon reser­
vad ; p^-ro me ocurre una i'lea: ¿y si Varía la 
Academia también con la moda?

G L. Palomero.

¿ES METAL EL HIDRCQENO?

L» existencia del Hidrógeno, desconocida por 
espacio .'e muchos .'i-dos, fué dada á conocer ñor 
Roberto Bule, Le nier v demostró que era infla­
mable y Cavendish dió ^conocer sus principa­
les propiedades el año li77.

El Hi Irógauo, gas permanente, pesa 14 1(2 
méuos que el aire y 16 ménos qu^* el Oxíg-uo; 
CoiubiuH.io con eote forma un cuerpo neutro, el 
agua; Combinado con el Nitrógeno, forma una 
base, el amoniaco; combinado con el cloro f-r- 
ma uii HCi'io, el clorhídrico. Es además buen con- 
úuctor del calor y de la electricidad,

Uuinas, uuo de lus químicos más ilustres de 
los tiempos mo eruos. estudiando las analogías 
q'ie algunos nmta lónles tienen entre sí y lasque 
re.'ultaii de su.s Combinaciones V principalmente 
Con el H 'tióg-iio, ha formado cuatro grupos 
dignos por muchos conceptos de llamar la aten- 
ciou de tod.í.' uautos actualineute nos dedica- 
mu.' al estudio lie 1» Quí nica.

El priiiif-r grupo le forman el Cloro, Bromo, 
A odo y FiUor.

El srguudo, el Oxígeno, Azufre, Setenio y 
Te,' u ro.

El tercero, el Nitrógeno, Fó'foro y Arsénico.
El cuarto, el C»rb.juo Boro y .Silicio.
Vemos, pues, que eu esta clasificación no se 

encuentra el Hi irógeno eu niuguuo de los cua­
tro gru oos

El agua, combinación del Oxígeno con el Hi­
drógeno, es un cuerpo neutro; tiene la pro >ie- 
dad de Combinarse con lo.' aculo.' enérgicos, 
hacieu'loel papo debase («culo fo'fóriCü inouo- 
hidrata'iu , bini Iratado. tnhid ralado), y esta 
propieda'l no ex ste eu lo.' óx dos nietaloí'ieos; si 
se ro.nbiua con la.s bas-s enérgicas desempeña 
el papel de aculo; lo mismo sucede con algunos 
óxidos metálicos

Cu.au lo «I aculo sulfúrico hidratado reacciona 
sobre el zinc, este se oxi la con el oxígeno del 
fig»a y forma una sai (su fatu de zinc) CoU el 
áei lo sulfúrico, y el Llidrógeto queda lihri-; lo 
mi-smo sucede al Cobre de sulfato de cobre cmQ- 
biuand ».'e Con el ziuc: fórm.ase sulfato de zinc, 
y el Cutiré queda libre.

Por úit tU'), todos los cuerpos comprendidos 
-ao-Ls—uLi--u.ti.mc.iori anterior forman Con el oxí­
geno alhriiu ác do; cuando el oxígeno se combina 
con ei Hidrógeuü forma cuerpos n^ufo'ó in- 
dif r ute' el protóxido y bióxido de Huhógeuo.

R-sulta pue-, le las cun.'i liTaciones expues­
ta.' que el Hi'lrógeu: tiene muchas analogías 
con los metales, particularmeute con algunos de 
ellos; .'lu embargo, uo no.' atievemos á colocar 
este, cuerno en el número de los metale.', por- 
qu>-, principiant-.' en el estudio de la Q.iímica, 
esperamo' amp lar eu lo suce.'ivo nuestros pri- 
tuej os elementos, oyendo a u-ievus pruf-'suPes y 
e.'tu liando la materia eu as obra' que en nues­
tros tiempos han vi&to la luz pública.

G. Nieva.

LA SANGRE.
La sangre, ese líquido de hermoso color rojo 

que Corre por nuestras venas y que es la base 
de nue-tra ex'ten-la, ' Siá cum.uiesta -le dos 
parte' integrante': el plasma ó materia líquida, 
y el cuija ó parte fólid i.

El p as lia 6''le color amarillento y trasparen­
te,'v puele V f'^, al d j tr una canti'la'l a go 
considerable de sangre al cunta '10 del aire, con 
cuyo motivo se separa del cuajo.

La sangre. 6''le dus das 1', art’rial y venosa; 
la primera, que e' la que curre por las artérias, 
tidiie uu Color mis ene-udidu que la véno.'a, de 
tinte 'lias negruzco: eu la primera abundan más 
los gló'i'ilo' y el oxige -o, en la segiiU'la el áci­
do carlió lico. A pesar de los nombres que llevan 
e.'tas do.' clases de sangre, hav uua vena que 
lleva sangre arterial y uua artéria que la lleva 
venosa.

La sangre representa un» canti lad muy con- 
siiierable en el peso d'-l cuerpo del homl're; al­
gunos han supuesto que llegaba hasta 20 kiló- 
gramos cifra ex-jerad» que tieue que reducirse 
á la de .siete k ó/ramus, ó sea uua undécima 
parte del pesn tt tal.

La cornoosicion <le la sangre varía según los 
individuos; pero es con cortas diferencias la si­
guiente:

En 100 PARTES.
Asna. . ................. 79
Sustancias albuminosas. . . 19
Sales minerales.......... 1
Fibrina, hierro, etc. ... I

TüTaL............................. 100



LA CORRESPONDENCIA DE LOS NIÑOS.

Además coatiene algunas otra» materias co­
mo la hematosina ó materia colorante en canti­
dades inapreciables.

Los glóbulos presentan uno de los ejemplos 
de mayor divisibilidad conocidos, pues lleg n 
hasta un niillou de ellos eu una simple g-ta de 
sangre Si »e rair-n cou un micro-cópio se ve­
rán dos clasCï'; unos esférico», compuestos de 
gran cantidad de segquuóxido de hierro, á la 
qjié deben su coioraciou rt.j'a, y otros incoloros 
en firma de discos aplanados, y que son proce­
dentes del quilo y linfa.

No en todos los animales tiene la sangre el 
mismo color y temperatura que en los mamífe­
ros; las aV-“s ía tienen mucho más caliente; los 
reptiles y peces fría, los insectos blanca, lo» 
moluscos azulada, etc

El inecanis.uo de la circulación, ó sea sumar- 
cha por nne.stro organismo.^ lo explicaré bre­
vemente ai lector en otro a lículo.

Manuel Carlos Consotte.

QUAKAROS.

Filadclfia. capital de la Pens^lvania, fué 
fundada por Guillermo Penn, célebre, v virtuoso 
quákaro ijne emigró á América huyendo de las 
peíx-cucioues de los ingleses La mo lesta co­
lonia ha be-zado a eouvertir.se, eu la ciudad pre 
potente de F ladclfla doude Se celebra este año 
la Exposición Universal mas grande que r gis- 
tran los anhl-8 «le la historia moderna.

Por e»o llaman los de«ná« a n ricau »s á Fila- 
delíii La ciudad ne los Quákaros, y por cierto 
que, tienen r.tzou en 11 un ,ria -I pueblo más mo 
ral de América, á pesar de que sus doctrinas 
Son ht-reticas

S guu ellos, su religion existe desde Jesu­
cristo, que dicen fué el primer quákaro, y es­
tuvo oculta desde emónces en el coiazon de. al­
gunos, hasta el año de lo-12, en que Jorge Fox, 
el iniciador de esta secta, comenzó a predi­
carla en Inglaterra, sin que le impidiese hacerlo 
la prisiou, los azotes y otros castigo? Tuvo 
muchos prosélitos, que fueron perseguidos en 
tiempo de, Cromwell y de Carlos 11.

Ijiis principales artículos de la religión de los 
qu«karo>c ms.steu enj__ ________— -------- -----------

I No dar á los hombres ningún tratamiento 
de honor ó distinción, como excelencia, señoría, 
mag-stad,etc , ui hacerles ningún cumplimien­
to que huela á lisonja.

n . No arrodillarse delante de ningún hom­
bre ni quitarse el sombrero.

Ill No usar en el traje ninguna cosa su- 
pé flua que induzca a vanulad.

IV . No jugar, cazar, ni asistir a los teatros, 
diversiones, etc.., lo que .-egiin ellos no couvie- 
De al silencii , gravedad y prudencia que deben 
tener li”* cristianos.

V . Ni jurar sobre el Evangelio, no solamen­
te en Vanó y en la conversación, pero ni áun de 
lante de los magistrados, pues un quákaro para 
ser cr ¿«lo LO «lehe respomler más que sí ó nó

VI Ulti nameute, uo hacer resi.-tencia á los 
que acometan no ir á la guerra, ni pelear cou 
nadie por ningún motivo

Sin einbarg ., dr-sde Jacobo II son ménos nu­
merosos los qii'íkaros; sus raiij res usan ya 
telas d-seda y sus hijos pretenden empleos, 
y muchos han abaudouado su religion para 
obtenerlos.

LA ROSA.

Á MIS QUERIDAS LECTORClTiS.

No es mi ánimo el definiros completamente 
la rosa coa todos sus géu iros y subgéneros.

Plantase »! rosal, en tierra caliente en Octu­
bre. N >viembre y Diciembre. En tierra fna, 
fina y húmeda en Enero. Febrero, Marzo Divíde­
se la rosa, en más de 300 á 50) géneros, y estos 
en infinidad de subgéneros. Se cultiva eu todos 
los países, prefiriendo clima templado y terre- 
no» ventilados

Ya estoy viendo hacer un gracioso mohín á 
mis lectorcitas, y entreabrir sus rojos y dimi­
nuto» labios para hacer una preciosa sonrisa 
Cuau<lo lean lo que dice La Bret «niere en SU 
obra titulada. La Correspondencia Rural.

«Q litauilo á los rodales comuues y «le cien ho- 
ajas todos los botones cuando emp ezan á mos- 
»trarse y todas sus hoja», volverán á fructifi- 
»c,Kr maravilio.samente, adquiriendo tola su 
«fuerza v belleza, datan flores en Otoño, pero 
»no Conviene ile.spojar todos los años unos mis- 
»mo8 pies, porijne así se fatigarían Uu asno 
»que entró en un jardín y royó y despojó vanos

),rosales, fué el autor de este deacubrimienton.
Lástima que plai ta tan magnífica, sea ata­

cada de tantos in.-«ectos tales como: las O.- ugas, 
el Pulgón y Araña ver le. etc. et«i.

Eu España, la rosa no »8 tan qU-.-nd i cora» de­
bía serlo. En Francia, sobre todo en Na Hierre 
cer'’a «le Parí.-', hacen todos «os años una fi“‘>ta, 
que consiste en piemiar una jóveu núbil p"r su 
virtu I y aplicación, con uua corona de rosas y 
un dote para casarse.

En el Siglo Xll, el P ipa Alejandro III envió 
á Guillermo de Escocia y á Luis, el joven, de 
Francia, una ro.»n bemlita de oro de la» que loS 
papa» bendecían b » días de Viernes Santo

En el año de 1237, la. rema Blanca de Castilla, 
viuda del rev Luí- VIH, v matice d-* S. Luis rey 
de Francia, Ó sea Luis IX instituyó cuando 6 l 
casamiento del Conde de Marche con la hermo.sa 
María Dubuisson hija dt-1 pre.-ideiue «leí parla­
mento. u a fie-ta a m vei sana, (pie cousistia en 
pre.-eitir rosas al rey el más joven de li.s pa­
res, vsiguió hasta lüRQ reiu«udo Eur qu» III

En el Sioio XV, adquirieron triste ceiebrnlad 
la.s rosas b au as y encarnadas, en la guerra «le 
luglate.’-ra, entre las casas de York y Lancaster 

Cultivan, queridas niña.», la r «sa, que ella in­
dica du zura, virgiuida«l v lozanía. ,Q «é mejor 
para vuestros seibisos cabello.» y p'^eciosas ca­
ras, que una hermosa rosa de la Virgeu en la 
Cabezal

Un amante de la Agricultura 
Rafael María Segovia.

PRONOSTICOS E INDICIOS.

{Continuación.)
Si la llama de la luz chispea, ó su pábilo for­

ma uua gota, hay probabilidad de lluvia.
Lo mismo cuando el hollín se desprende y 

cae «le las chimeneas,
Coanrio sueua mucho el mar en tiempo sere­

no. señal de t»mpe.-ta«l.
Si el ao-ua de lo» poZos sale más caliente que 

lo ordiuario, es indicio «1« humedad.
Si labrase parece más ardiente que por lo 

común y la llama más agitaila, señal d- vieuto
Pero si a llama es tranquila, señal de buen 

tiempo. . , , ,
-—= Onrt^iTd-o J-a^e^aprn-mo-4^1 ix>.n c y»-*d^a»>bg^ l^SU^- 

pei ticie del agua, indica tempestad.
Si se oyen de lejos la.» camp uas, señal de 

viento próximo ócambiO'le, ti«-iupo.
L« s olores eoud-nsados Ó más tuertes (buenos 

ó malus) son señal «le lluvia
El cambio de vientos frecuentemente anun­

cia borrascas
Si la sal, el marmol, el hierro y los vidrios se 

ven hume, «os, si la madera de la-, pu* rtas y ven 
tanas hinchan, »eñ^l de lluvia ó «le hielo.

Los vieuios q le co uienzan a supNr durante 
el dia son mucho mas fuertes y durante más 
tiempo que lus que. empi^za । por la ii «ch».

Las hela,las que comienzan cou vieuto del 
Este son de mayor duración.

(5e continuara.]

ORIGINALES EN CARTERA
QUE SE publicarán PRÓXIMAMENTE.

EN VER^O
A una Nube, por Fernaudo Manzano y Pas- 

tor.—Fabula, por L. Mart nez y Batanero.—A 
la muerte de una niña, por F r uin G 1 Barrio.— 
La tempestad, por Ramiro Sierra. —Pretriinta 
hibtórica. por L. Martínez B «tauero.—Oville 
j«), por Jo.»é G-írcia Lemi A una .M«idre, por 
Aurora Casablanca.—El hijo ■les«le, el cjelo por 
la mis ua —Acróstico, por Angel Orgnd « y Acu 
ña._ A mi Madre, por el mismo. Cau"i<in, por 
el mismo.—Ovillejo, po'" Juan Paulino Zavala 
— Todos Van trás de la mosca, por Juan Gonza­
lez Roldan.-Souet«>. ñor Manuel Tarrago Tor­
res. - A D. Alfiuso XII, por Ricardo García. - 
A la Virgen, por G- Palomero. — Déci ua, por 
Aquilino Martelo y H-lguera.—Los dos arro­
yos (fabula), por Manuel G Coarotre —A Es­
partero, por í*ilvano Fernandez. M4au«*ofís, 
p «r Emiliano Pi Wer — .\ la primavera, por_ el 
mis no —A la paz, por Angel Orgado y Acuña. 
— La farola por Miguel L’ñan.—S «neto, p«>r 
L Martinez y Batanero.—Al 2 de Mayo, por 
F. Fernandez Amador. — Kpigrama. por R. Es- 
, rig — A los héroes del 2 le Mayo, por Tomá» 
Gortini. - Décima, por F. .Ma»eda v Luslat. —Al 
Creado', por José Velazquez —Epigrama .por 
Valeriano Santos ámériea —La veui«la, por 
F Muriano y Martin, — Cuento, p«'r Gaspar 
Echeverría,—Felicitaciones, por Estéban Lez- 

cano.—Consejos conyugales, por el mismo —A 
mi M «ire por Pe lro Neira. — A los ex-menes, 
por Luí- Pulgar y Burgos —Improvisación, por 
Riinon Gi neoez—lípigeama epitaflj. por Joa­
quin G»r' ía de la Llana.—I nitaioou de Izlesias, 
por Alvaro Martínez.—Epigrama, por Nicolás 
Fernan'lez Victoria. Epigrama ñor Mateo Sil- 
vela.—A mi Maiire, por Mariano Laliga y Alfa­
ro — A Ella, por Jijan Be* itez —Al c>impleaño8 
de la señor ta doña E L. M., por Pedro Sánchez 
Marin —Verso de caráitter moral, por Con­
clut» Salazar.—Pasatiempo, por Vicente Man­
zanares.

EN PRO3A.

El Juego, por J Muñ >z.—La Geometría, por 
Lorenzo de ,'a Tejera —Cómo se castiga en 108 
Estados Unidos, po' Eugenio R uno—La limos­
na, por Nicolás Frruao'l z V ctorio.—Conse­
cuencias del mieiio, nor iM. .Martínez de a Gá- 
.inara. —Dieg» y R s», cuento, por Severiano 
D.(p «rto.—Conferencias, intro'dir.'cion, nor A. 
San Nuñ»z. — Un re 'Uerilo al R 'tiro, por Pascual 
H d'» y Justo. — La Calle de la Cabeza, por Adol- 
f«j Serrano.—La aplic-»ciou. po • Alvaro» Marti- 
n z (.támara. — Las abejas, por Jo.»é Munoz y 
Seileño. —B eve.s anante.» d-l «llamante, por Leo­
poldo Fernanlez y Carballo.—Principales he- 
«•hüs «le Cario» ill por M irc-b» Mtrtmez de la 
Camara.—De.»ciíbr¡miento de Colon, por Evaris­
to Conejo —Anécdota traducida del Irancés, El 
marinero y el fi ósofo. p«tr Lu'S G« nzalez Perez. 
— Victorias y «Ierrota» «le Aníbal, po Angel Ra­
mos Izquierdo.—Del Un ¡ve so, p«)i‘ Marcelo Mar­
tínez de la Cám'-ra —El Baió netro, por B'ran- 
cisco Dueñas - Remado de ¡os reyes Catól'cosy 
prin ipales hombres le su reí «ado. por Alvaro 
Martínez. — D Bartolomé E.»téban Morillo, por 
Manuel Carlos Gonrotte —Circulación de la 
sangre, por Evaristo Couejo. L«isCabodes, por 
Anton o García Ferrer. — El capitán Diego de 
Vargas, por Manuel Sele'a—Hidrofobia, por 
Cárlcs Díaz y Valer '.—Los geroglíiicos, por 
Aurelio Ribalta —Batalla «le Poitiers, por Ga­
briel Perez Muni'la —La» estrella.», por Marcelo 
M. de la Cámara. — El Esco-^ial. por Ricardo Ë8- 
eng y Vicente. — G izmau el Bueno, por Seve­
riano Doporto.—Sau Isnlro, por Juan G«jmes. y 
López.

——mrpt AeeH"B’jBtfME.

1.
La verde ondulación de la pradera,

El rumor de la fuente eristalina;
La dulce, brisa de la primavera;
El lúbrico clavel, la rosft albina; 
La deliciosa orquesta pajarera. 
Que dcspi'le la estrella matutina..., 

Belleza tanta, tanta poesía. ..
Despieita rni doriuidt fantasía.

II.
Los pintorescos valles que el sol flora.

La mo taña de mnsg«» Coionad»,- 
Lo» henuiiso» nottices de la aurora; 
El ruiseñor llamando á su a«loraJa;
Las perlas del rocío que atesora 
La campiña de floí'e» esmaltada...

Tanta vida doq'iier. g.'^audeza tanta, 
Arroba el corazón y al alma encauta.

Sin embargo, ni el valle, ni el rocío, 
Ni la brisa que corre en la pradera, 
Ni el «nurmurio poético «leí no, 
Ni la flor que ha brotado en primavera, 
Ni el ruiseño’’ con su doliente pío, 
Ni leí sol la dorada cabellera, 

Me cau,»a tanta dicha » embeleso. 
Como mi ina Ire al p-o ligar n», un beso.

Co.NCEPCÍUN MuLLOR.
23 Mayo, 1876.

EPIGRAMA.

Montado en un caballo, cual un arpa, 
marchóse, hácia Madrid, D J ian Escarpa; 
cansado ya el caballo «le quietismo, 
tiró al jinete y le lompió el bautismo. 

Así, lector, n(j mont«-s eu fl.queza, 
porque puefl.es romperte la «'Hbeza.

Joaquín González de la Llana.

— Es usted una pintura— 
decía un enamorado 
á una dama que ha logrado 
cautivar con su hermosura.
Y era su ide . fundada 
cuando de pintura habló, 
porque, según se pr«>bó, 
era una mujer pint/da.

--- fce€=^Ç®>^»=î—



LA CÙRRESPONDSNClÀ DS LOS NINOS,

PREGUNTAS ACERTIJOS. gerogUico.
¿Cómo 83 cnnvie' te In fuerza viva en calor? 

¿Cómo en luz? ¿Cumo en elbctricidail? ¿Cómo en 
magrietismu?

¿Cómu se trnsfurma el calor en movimiento? 
¿Cómo en luz? ¿Cómo en electricidad? ¿Cómo 
en majíuet sin •?

¿Cómo pru iuci la luz calor? ¿Cómo trabajo? 
¿Cómo electricidad? ¿Cómo raagn-tismo?

¿Cómo produ-e movimiento la electricidad? 
¿Cómo se tranforma en calor? ¿Cómo en luz? 
¿Cómo en magnetismo?

¿Cómo se convierte el magnetismo en trabajo? 
¿Cómo en calor? ¿Cómo en luz? ¿Cómo en elec 
tricidad?

I. ¿Cuál fué el emperador que mató de un 
puntapié a u m d- sus mujeres?

II Kn qué reinado y sitio se hizo uso de la 
artillería p -r primera vez?

R. Llerena y Gargía.
III. ¿Cuál fué el emperador que se recreó 

en ver el lugar donde ar uvu ant-'s <1e nacer?
Abraham Carvajal.

IV. ¿Cual fué el rey que mató á su padre y 
casó con sU madre siu saberlo?

Manuel Díaz.
V, ¿Cuál es el mamifero mis parecido á las 

aves?
VI. ¿Y el más parecido á los p^ces?

Juan Gonzalez Campana.

CHARADAS.

Una letra es la primera 
y otra la segunda, amigo, 
y cuando primera pido 
sin todo uo lo quisiera.

R. Llerena y García.

Mi primera n-petida, 
sabe el n ñ » pronunciar; 
y mi segunda y tercera 
en la malina halaras, 
y el todo, lector qiieri 'o, 
es lo que quieres hallar.

Ramiro Sierra.

Mi primera con tercera 
sirve oaci descansar, 
y tercera con primera, 
de.sa tres, .suele causar, 
y el todo lector querido, 
Si tú lo quiere.s buscar, 
vete á una cristalería, 
y allí lo podrás hallar.

Ricardo García Guereta.
IV.

Por mi tercia y mi primera 
de muy bueo grado pa.'ára ;
pero una muj^r hermo-a
y ade.ñas, terci i v cuarta, 
me obligó a prima y segunda. 
Suelo fértil, ci rra grata 
es mi ¿ do, lector caro, 
¿CÓ.no Uo, si es mi patria?

E. Ortiz y Jordan.
V

Por una seyunda prima 
veinte mil re«ie.s yo di, 
y me tenia tal todo 
cual otro no conocí.

José Lara.
VI.

Dicen que p ima se come, 
y que segunda se toma, 
que la tercera s bebe, 
si una letra se adiciona. 

Que en el todo se descansa, 
porque todo allí reposa; 
siu embargo, no apetezco 
tal reposo por ahora

Aurelio Mascuñana.
VII.

Mi primera es una letra 
y mi segunda también, 
y al sonido de una puerta 
al cerrarse, verás tres.

Ramón Checa.
^~^CTmCAcîoNÏ

En el ntímero 7. artículo El Aire, se dice por 
un error que el au-e consta d 1 Oxígeno y Nitro- 
•geno en la propnrcu n de 21 partes (conside­
rando el aire en v'dúmen) del tiriraer gas, y 
09 del segundo debiendo ser 79 de este.

Carlos Díaz y Valero.

I. ¿En qué se parece un diamante á un 
burro?

Luis M. de Ortega.
11. ¿Rn qué .se parece la féria de CSeu Isidro 

al cHUpo de Tetuai ?
Ill ¿Cuál es a p nata sobre la que se detié- 

ne más el botánico?
Félix Robles.

IV.—En qué se parece un bn nquei o á la tierra?
Nicolas Fernandez.

A LA *KÑOrtirA
Doña Luisa forre é Izquierdo.

Ato corazoQ sen ülo—nose alcanzó que el 
problema — en un juego de palabras—la résolu 
cioii encierra. — El primero, del ce.ro—se llevó z 
cerezas—2z llevó el Segundo — llevó el tercero B^ 
— Los tres juntos n i llevaron — ninguna que de 
su cuenta—obró cada cua ; por tanto—el cuar­
to, bien -e demuestra.—que si cogió lo que jun 
tos—Ins tr> .s que le precedieran tampoco llevó 
ninguna—Con lo que sale la cuenta — v el nú­
mero d ecisiete—daiá la cuestión resuelta.— 
Eu buena ley planteaste—perfectamente el pro­
blema— V de tu claro talento—diste bien pa­
tente mue-tra; — pero del lance, no «dvides —la 
sencilla mora leja.—«N.» preleudaseu el hombre 
—sinceridad ni franqueza »

Francisco Iznart.

Sr, Director de La Correspondencia de los 
Niños.

Eu el número de su apreciable periódico, cor­
respondiente al dia 20 de este mes, Veo repetid-i 
el abuso que V. tau oportuna y enérgicamente 
combatió, cumplieuio cou uno de los deberes 
más diyuos de observarse. Sin duda a la pene 
traciou de V se han ocultado Otros tres piá- 
gios que endi 'ho uú aero he visto; creo inútd 
citárselos , pues ya los verá si atentamente 
examina los trabajos, y tanto más, cuanto que 
uno es lie uu cuento, original (i • D .luán Ruiz 

■ te A arcou, poeta dramático cuya pureza en el 
leí.guaje 1« hacen •l'g’ iode algún homenaje por 
parte de ios modernos, y á quien rindo uu apa 
sumado culto, Como aficionado á la buena lite- 
rñXnray digo, pues _que esmrtry cetrsrmrtrte este 
abuso.

Orro de liis plágioses usurpación de un autor 
moderuo, Oli vo nomb e no recuerdo, y el último 
de uu aceitijij que es como sigue; «¿'n qué se 
parecen los e n plea b s á ios cuellos po-tiZos?» 
publicado por D Ant n o le Sau Martin en sU 
Almanaque d l Mundo al /evés.

Vuelvo a iu>Í8iir sobre las preguntas históri­
cas deque le hablé pocos dia.s hace; pues Con 
ellas s- hace una ofensa á todo susc.'"itor que se 
cree Cou b s mas elementales rudimento-s de la 
ciencia histórica

No .-e dirigen mis advertencias al celoso Di 
rector, pues sé que uo siempre pue te examinar 
los trabajos, y a veces especiales circUisCau 
cias, ÍUilependieut''S d ‘ su voluntad, llaU sidO 
Causa de que los suscritores leamos tale.s cosas; 
mis frase.s .se dirigen á los colab «radore.s, á 1 s 
cuales 'leseo vuelva á exhortar con su autoriza­
da pa laura.

Q leda de V affmo servido.’’ Q B S M.
Federico López Gonzalez.

Madrid 23 de Mayo d i87.»

Suprimimos la conte,-t«cion que damos á va­
rias cartas de nuestro*' querulos suscritores, 
;O que la abundancia de materiales nos obliga 
á ello. En el primer uúmero recibirán cumplida 
satisfacción. 
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Trinidad C. y Herrera.

SOLUCIONES 
correspondientes al número anterior.

Alas preguntjs: 1, A fon-o X por varias obras 
d,e ciencias y artes. —2, Feiipe 11 por haber 
ilerrota 10 a los francesas en la batalla de San 
Quiuiiu —3, Alfonso 1 por las derrotas que, hi­
zo experimentar á los moros —4, Ordofio II.— 
5, F man Goiizilez —0, La Se muara.—7. En 
la de 0>les.—8, Los incas. —9 .Seis y se llama­
ron Catalina de .Aragón Ana B »lena. J tana 
Seymour, Ana ’’e Cleve.s, Catalina Howard y 
Cat lina Parr —10. Pedro el Cruel y el Justi­
ciero.

(JHaractas: l~, Mfa r l a u 07=2—bnebFtJrr==3;~ATífiÍte» 
—4, Cami.sola.— 5, Armario—6 Tabaco.

Problema—E. 1.® teuia cinco cuartos, el 2.® 
25; el 3’®, 30 y co.-tó la libra 2 12 cuartos.

Acertijos. 1, Murciélago.—2, La oscuridad.— 
3, e u que se mu I au cou freeoeucia. —4. Eu que 
tiene alas.—5, En que cambia de to.ores.—6, 
Los postillones - 7, El lulo

Ge-'OgUfico: Niña de Dios temero.sa, no debe 
ser en vidio.-a.

S'ducioQ al problema de la Señorita doña 
María Liii-a de la Torre:

El primer niño tema cinco cuartos, el 2 ® 25, 
y el 3.® 30, que suman 60. Los hi-íos contaron á 
2 1|2cuartos que, multiplicados por 2l libras 
que compraron, componen el total de bO cuar­
tos que los niños tenían.

Creo haber satisfecho los dese.os de la señori­
ta doña Luisa, á quien no tengo el honorde co­
nocer.

Consuelo Royo y Vera
Una niña tamb eu aücioua-a al cálculo ha sa­

cado que el oriiner niño teuia cinco cuartos, 
el 2.® 25 el 3.®, 3j, y la libra de higos costó dos 
cuartos y medio.

Luisa Cristóbal.

ULTíMA HOli.A.
Al poner nuestro número en prensa, nos co­

munica el Sr. Hartzenousch su ju cío respecto 
del certamen.

Serán premiados los souetos de la* señoritas 
Mullor y Grane.s, y alcanzaran accésits dos 
uiños colaborado es. Seremos más exieuaos en 
nuestro próximo número.

OJT.Avilla.
Le hago yo la petición — á Gaspar Eche­

verría,—que uo firme poesía—del s^ñ.ir Juan do 
Alarcon.—Y lodigo y mauiti »to—que euel nú­
mero anterior,-trae trascrito de ese autor—< 
un cuento bonito puesto.

Felipe Ruiz.

Yo no quiero á Rufina —por fin ;-Ni me gus­
ta Derotr-a —por fea;—Ni timpoco Sinf rosa—• 
por sosa,—Y mi alma esci upiilosa —dice con 
voz magi.stia—que á Carmen no puede amar, 
por fina, por fea y por sosa

Ramón Jimenez.



LA CORRESPONDENCIA DE LOS ÑIVOS.

BLASILLO BE SvM ll I lW
fContinuacion.J

CAPÍTULO OCTAVO.
Angustias.

Blasillo hubiera pod do lanzarse «1 mar ó 
echarse sobre un bote ó a&irse a alguno de los 
maderos que se desprendían á cada iiioineuto de 
los palos y caían en la cubierta del vapor; pero 
el buen j ïvio del chico le aconsejaba ver venir, 
y no entregarse en manos de la suerte Cuiuu el 
resto de los naufragus.

Orlando, impetuoso y valiente como era, al 
ver á la soldadesca avanzar sobre los marineros 
en ad.enian ameoazadur quiso tomar parte en la 
contienda, cuan lo resintió asido lie un brazo y 
oyó la VOÏ de Biasillo que le decia :

—Queou. Orlando, y veamos venir.
—[Ver veiiirt Pues no comprendes que si no 

nos apresuramos, no quedara lugar en ningún 
bote?

—Mira el destino de los que se apresuran á 
buscar f-alvacion en el desórden.

y Biasillo señalaba á un bote que cuajado de 
gentes se sumergía en las aguas dando lugar á 
una escena horrorosa de desesperación y de 
muerte.

Aquel cuadro fue poderoso argumento pa­
ra Orlando, que retrocedió obedecieudo al con 
sejo de Biasillo; pero en aquel momento una 
sacudi la riel vapor de.sprendió una polea del 

Único niá-'til que quedaba y cayó Orianuo he­
rido en la cabeza, desangrando á raudales.

Levantó B asilio presuroso el cuerpo de Or­
lando, \ buscando con la vi-ta el lugar más ais­
lado del va¡ or, dirigióse á la proa que parecía 
zabullir a cada oleada por última vez en el 
Océano.

Por ventura, trfitaban silencios tmente en es­
telado del bare.1 varios marineros, mandados 
por un contramaestre, lie eciiar al agua un pe­
queño bote en que pocos se habían tíjado.

Biasillo vió los cielos abiertos
—Contiamaestre,—dijo el chico dirigiéndose 

al que parecía hacer de jefe:—¿No hay un lugar 
para nosotro-?

— ¿Cuánto." sois?—respondió el contramaestre.
—Dos; este herido y yo
El contramaestre .se d rigió al cuerpo de Or- 

dando y posándole una maño éír~el cOraaou, u jo;
— Este no es un herido sino un muerto P.ra 

tí hay lugar, para el muerto, no.
—Ño fbtá muerto, contramaestre, repuso 

Blásido:—ietengaV. más su mano eu el corazón.
—Vente Solo, ó te queda.";—contestó ei mari­

no bruscamente y descolgándose en el bote por 
una cuerda

—Señor, ¡por su madre!
— Si no viOiie", bogamos solos.
—¡Por la Virgen!
—Pues quéd-íte con el diablo
El conti a maestre dió una stñal y el bótese 

alejó del vapor, dejando á Biasillo y á Orlando 
abandonado,".

Entonces cargó de nuevo 1 lasillo con el cuer­
po del herido para buscar auxilio; pero ya el 
vapor estaba desierto No quedaba un alma á 
bordo.

Bla<illo dijo adios al mundo, y se preparó á 
morir arrodillado al lado del cuerpo de Orlando 
y fija la mirada en el horizonte por duiid*- se veia ! 
desaparecer el bote que llevaba á doña Ursula y 
á las niñas.

Veinticuatro mortales horas du,ró aún el tenj- 
poral; p' ro á eso.de las doce de aqueiia misma 
mañana, aunque la furia de las olas cout.noaba 
aún con violencia, cesó algún tanto el vento y 
surgió el sol entre las nubes dejando ver un es 
plendidísiino cielo, como si hubieran descoirido 
un inmenso telón del tír ma mentó

En tal momento, exh ló Orlando un profundo 
Bupiro y movió un brazo levement-.

Aquellas señales regocijaron á Biasillo, y vol­
vió á alentarle la esperanza.

De qué modo quedaba aún á fióte el vapor, 
sólo Dios lo sabia; pero es lo cierto que aunque 
el agua cruzaba y tornaba á cruzar a cada olea­
da por encima del puente, el barco no se su­
mergía y seguía flotante sobre la procelosa ."u- 
perticie como una inmensa tabla, bogando al 
azar en el Océano.

Biasillo sólo pensaba en volver la vida á Or­
lando.

Varias veces intentó bajar por las escotillas 
á la cámara para buscar alimento; pero por to­
das partes le atajaba el paso el agua.

A la tarde, cuaudoya el viento habia calmado 
notablemente y habían las olas abandonado su 
violencia, recobró Orlando por completo los 
sentidos.

__ ¡Agua!—fué lo primero que pudo articular 
el desgraciado.

Biasillo arrojo la vista en d rredor suyo.
¡Agua! La inmensidad corria a sus piés, pero 

eran aguas que no bastaban á alimentar la vi­
da! ¡Aguas de las que sólo se podía esperar la 
muf rte!

Biasillo iba y venia de pojia á proa desespera­
do, cuando un alando Sordo y lastimero que sa­
lia de un ext emo del vap ir, hirió sii oiilo.

Aquel alando, aunque uo tenia nada de hu­
mano, le atrajo como un imán.

Acudió y tropezó con una perrera cerrada.
Abrióla al punto y saltó de ella una maguífi - 

ca perra blanca, seguida de cuatro cachorros
Apenas vieron la luz del día. se apoderaron 

los [lerrillos de las mamas de la ¡ierra
Aquellofué una luspir cion ¡lara Biasillo.
La ¡ierra, aún doiu nada por el te i o<- ú obe­

deciendo acaso á e.-e instinto de amor al hom­
bre que Dios ha dado á ciertos auim-.le." siguió 
obedientemente á B a.-illo. que pudo llevarla 
sin ditt mitad habita el hilo de Orla; do.

Allí el chico ordenó á la perra en un casco de 
latón que rodaba junto a ellos, y aplicó la leche 
á los labios del herido

Orlando beoió con ansi .
Poco á poco probó de sentarse, v al cabo se 

levantó apO' ado en el ho obro de Bla.sillo.
Desde aquel diH vivieron estrechamente uni­

dos B asillo, Orlando, la perra y los cuatro 
cacho ros

El cómo se alimentaron era curioso.
Ya sube el lector que el agua había invadido 

el iiiteriur del buque, y en cousecueivia podia 
decirse que sólopostian el pi ente del vapor por 
domicilio.

S ibre cubierta no había alimento, no habia 
fuego, no habia agua, no había más que el ame­
nazante horizonte: mar y cielo.

Por fortuna, habia quedado el gal inero del 
vapor sonre cubiert q pero las aves estib । u to 
das sin vida Las ayufts las habían ahoga lo.

D irante cinco dias que fl uó el vaoo aban­
donado a' aloedrío de las olas, alim-nt i rouse 
BliiSillo y la perra con carne cruda de yralliua.

La fiebre se habia a¡)Olerailo ue O lauto, y 
Biasillo le maut-nia la vida, ordeñand • diaria­
mente á la noble perra que compr-mliendo al 
parecer el papel providt-ncial que desein[ii-ñ iba, 
se orestaba con paciencia áeste sacrificio.

P.-ro la sed pudo má.s que la lealtad, y al 
quinto día murió la perra de cun.sunciou.

* ZTodo recirrsO iTe VTda vol vló a ^enlttrse—piura 
los desgraciadi s náufrago.".

La.s aves que quedaban estaban tan pútridas 
que ya ei hambriento estómago de B asillo se 
negaba á recibirlas.

Para cO tno de desdichas volvió el cíe o á en- 
capotar.se repentin' mente v Soorevino aq ¡ella 
misma noche un viento ardiente que apresuró 
la marcha de los resto." flotantes ¡leí vapor.

Era tal la oscuridad de Ifi nuche, que los náu­
fragos no podían verse la cara á diez pasos de 
distancia.

A cusa de media noche ce."ó da golpe el ba­
lanceo y el cuneo, pero ¡cosa estraña! el vapor 
continuó, no ub-tánte, su ni relia con mayor 
velocidad impulsado por el viento que crecía en 
Violei cía.

De repente se sintió un chi que y los náufra­
gos pudieran notar que algo habia agarrad» al 
va¡ o ¡lor el fo do

—B asillo, somos perdidos.
—Y yo digu que sou o." hallados.
— Pues no sientes que se deslía 'e el c.asco.
~ Lo que siento es que hemos abórdalo en al­

guna parte.
— No ves que el viento arrecia.
—Si tal, y noto que no obstante, permanece­

mos cía Vados.
— ¿Y qi.é te prueba eso?
— Me prueba que si no estuviéramos clavados 

en la arena, andaríamos con uiay or ve ucidad.
—¿Y p'>r qué en la arena?
—Porque si hubiéramos chocado Centra las 

pieurns, se habría desio ho el casco, cargado co­
mo esta de agua liasta el tofie

—¿No notas un olor raro, Blas?
— Si qu - lo noto, es olor de tierra mojada.
— Dios te e."cuche.
Cuando Analizaba e."te diálogo, comenzaba á 

despuntar ia aurora en Oriente.
Poco á p cu fueron s'ña ámtose más y más 

los limites del ho'izonte, y cuando se vislum­
bró el primer rayo del sol, ."e presentó a los ojos 
de los náufragos un es¡!ectaculo ruara villo."O.

El buque casi tocando a tierra, estaba hundi­
do en la arena, pero el horizonte no era y a cielo 
y mar, sino un círculo de frondosos ha anos y 
de elegantes palmas y cocotero-* que .or umlaba 
en anfiteatro una ¡^eeiosa bahía azul que pare­
cía ser la entrada del Paraíso.

Entónces los chica s se arrojaron en brazos 
uno del otro, y durante algunos minutos llora­
ron en silencio.

— Démos gracias á Dios B as
—!Sí, Orlando, ¡tero en tierra Mira, la marea 

ha ha aiU, el Vapor está ca"i en seco y en breve 
volviirau a subir las aguas. ¡D os sabe si enfcón- 
ces podr-mos saltar á tierra

—Tienes razon.—cuutestó el chico, aprecian­
do la pruilenciade Blas.illo,—ia obligación antee 
queda devoción.

Ya se descolgaba B asillo por un costado del 
vapor, cuan lo Volvió a .subir como recor-iando 
de ími>''ovi8o algo importante

__¿Qué? preguntó Orlando.
__ ¡Ingratos! olvidábamos á n’-Cstros her­

mano-.
_¿Qué hermanos?—preguntó O.-lando coa 

asombro.
— Pue.s In.s cachorros; ¿no nos hemos alimen­

tado en el mismo seno?
Colocaron"e cada uno i1os cachorros en los 

brazos, bajaron á la arena que ya comenzahfl. á 
cubrir.se ile agua á causa de la marea que subía, 
V en ménus de diez minutos ya tocaban tierra 
firme con los ¡i 'S

No habían lado cinco pasos hácia el bosque, 
cuando los náufragos se pararon aterrados pá- 
lldi.s como cadáveres y con la victa fija y Como 
fascinados por alge terrible

Un enorme león había .'a i lo d^ la selva y se 
hat'ia parado « diez pasos le los niños, la cabe­
za ergu¡'la, azotan lo la Cola, y oliendo el aire, 
Como para explicársela presencia de aq uellos 
intrusos,

[Continuará.]

PERSONAL.

Han sido resueltas las preguntas y pasatiem­
pos ¡lOr la.-* señoritas doña Aug-'la Serrano.— 
Ramona Verdug*). — .Ana Juan. -Vict ría Pouce 
,[e León —.Matilde Quintana.- María Paduerta. 
—Piz Lavín —Amparo Courrittc.— Elena R iiz 
y La.-tra.—A mella Hezo*le, — Encarnación Guiri.
— Eraucisca Díaz.—Cari.ta HeiTanz. — Enrique­
ta Granes.—Micaela F- rna dez —Victoria Al­
varez.— Carmen Goiiz dez —braocisca Díaz.— 
M n ía Paz Hu-rta — Vo toria Ponce de León.— 
Filooiena A-sensio —Con'epci m Silazar. v los 
st-ñores D C^rlo." Roa y Erostarbe.—Francisco 
Vie —José Ca-npo Arana.-Aquilino A norns y 
Cantos —Enrique Bug.-Cárlos Gonz-alez Huer-

__ J-Tt-tii H-t;-pivra y' C'" r r h jcoS o . ~ " V a r ! s tu C O - 
nejo. — E.jriijue La.so y Fl ir*-8—Juan Go zulo 
Ca m¡iaña. - Ricardo G ircía Gueret-i —Ju."é Leal 
y Paramo R 'drigo iptrnlio.— Adre lo Fisclier,

Vicenta- Díaz.-José O tiz Jo-é M Zapata. 
— Petlro Toldas. — Eindiu Aguado - Ricardo Se- 
Ifura.—Pedro Díaz. —Fraii.-isco Medma.—Pedro 
LaCosteua y Alcántara —J lan H*rrera Carra"- 
cosa —Angel Bal enilla * Ch o»."".—Peiiro Caba­
llero. G .nzdo Palom ro. —Align-to Gainarra. 
Manuel Hernaiz —Vicenta (jarcia Cabrera.—\la' 
uuel Manzano. — Tmná.s h.sfe.r —M<nuel G niza- 
lez V Aivarez —José Diaz d la H tza.—hau,sto 
l/azauo—Alfredo Biuvie.r —Antonio Lozano y 
S^sr.re—Manuel Gurfo—Enrique Villacamua.
— Joan Benitez Jo"é Moron —Enrique Bir- 
trina —Rdinou Checa. — Mariano Ji neuo - Ni- 
coá.s Fernandez Victorio —Luis Agation — 
Fraui'isco Selas.—Eloy Lo-ada y R jble.s. Ca- 
vetano Nobile.—Jiaquiü S. Pelegnu.—Ignacio 
de Ni«olá.s —I taquín .Ariiiiou —Carlos Codau- 
t,Cí.—Rafael .M. S-g )VÍa. —\ ejo M .rtin.—M-rce- 
lo Martiu-z.—Manuel Di z. — Antonio Garda 
Ferrer —Carlos Díaz Valero —A miré." Ceijor y 
Milan (dé Alcaz-ir de San Juan). — Abrahan Car­
vajal.- Luis M deürt.ega v Murejou —Gibnel 
Pe rez Muuii la ■—Santiago Polo. J isé Portal.— 
R Llerena y García —l)om ug t Pavía.—Jacobo 
Caballero.—Carlos Iñigo.—Jo-é .Serrano.—R-a- 
faei González Ort'z.—Jubo Valdelainar (ie GÓr- 
(j(jña) —Elimine Para'’e_d'a —[^eo to. io M chele— 
na —G-arloS Gómez Ridrigiiez.—Joaquín Var- 
j_,as.—R fael Val y de Dmgo.- Miguel S ija — 
Joaquín y Antonio San Martin —Juan Ma lauo 
y Martínez —Andrés Aragme"es. — Antonio 
Gain pos.-Manuel R-y Martínez. —Angel de 
Pliego. — L'irenzo Moreno —Francisco S-anta 
Cruz. — G'i'llermo Salvator.—"Rt non i^auch'Z.
Eduardo Toledo,—Juan Echeverría.—Franci-co 
Giménez —V ceute Lozano Engercios —Silvano 
Fernandez y Fernandez —Enrique .Martínez.— 
Francisco Iznarte. —Alejandro García.—Anto­
nio Barquín —Lucio Feli¡.>- (de Peralta). Au­
relio Mascuñana.—J. V. y Marimoc .-Emilio de 
la Puente. -Efnilio Fuentes Carretero («le Ali­
cante) - Jo."e Rodríguez Monedero --Jacinto Al­
derete --Angel Gonzalez Rev —Tomás de la 
forre.- L'Tenzo Sanchez —Horntr-o Agero.— 
Esteban Lezcano.—Domingo Roiriguez. Luis 
Segovia. -

imprenta de la V. DE F ESCAMEZ, 
á cargo de M. R. de Luna, Rubio, 22.


